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ENVEJECIMIENTO Y FLORECIMIENTO HUMANO  
EN MUJERES MAYORES
Errecalde, María Cecilia; Soliverez, Verónica Corina
Universidad Nacional de Mar del Plata. Facultad de Psicología. Mar del Plata, Argentina.

RESUMEN
El proceso de envejecimiento es una temática que ha adquirido 
mucha importancia en los últimos tiempos por el aumento de 
la población de edades avanzadas y por las características que 
presentan los nuevos modos de envejecer. Asimismo, hombres y 
mujeres no envejecen de la misma manera. Si bien las mujeres 
tienen mayor expectativa de vida y conforman mayoritariamente 
la población de personas mayores, tienen más posibilidades de 
vivir solas, de presentar discapacidades, de necesitar cuidados 
a largo plazo en la vejez y ser institucionalizadas. Este fenómeno 
ha generado un mayor interés respecto a las condiciones de 
vida de las mujeres mayores con el propósito de pensar estra-
tegias que se orienten a mejorar su calidad de vida. Este trabajo 
se propone explorar el envejecimiento femenino y sus carac-
terísticas diferenciales con el fin de develar el entramado de 
desigualdades que determina un envejecimiento diferencial en 
relación al de los hombres. Se expondrán resultados de investi-
gaciones científicas y se delinearán propuestas con el propósito 
de visibilizar esta temática y promover un mayor bienestar y 
florecimiento humano en las mujeres mayores.
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ABSTRACT
AGING AND HUMAN FLOWERING IN OLDER WOMEN
The aging process is a topic that has acquired grate importance 
in recent times due to the increase in the elderly population 
and the characteristics of the new ways of aging. Likewise, men 
and women do not age in the same way. Althoug women have 
a longer life expectancy and make up the majority of the elderly 
population, they are more likely to live alone, have disabilities, 
need long-term care in old age and be institutionalized. This 
phenomenon has generated a greater interest regarding the 
living conditions of older women with the purpose of thinking 
about strategies that are aimed at improving their quality of life. 
This work intends to explore female aging and its differentials 
characteristics in order to reveal the network of inequalities that 
determines a differential aging in relation to that of men. Re-
sults of scientific research will be presented and proposals will 
be outlined with the purpose of making this issue visible and 
promoting greater well-being and human flourishing in older 
women.

Keywords
Old age - Gender - Walfare - Human flourishing 

Introducción
A partir de la década del setenta comienza a emerger un nuevo 
modo de concebir el envejecimiento. Deja de leerse exclusiva-
mente como una etapa signada por las pérdidas y el declive 
funcional de ciertos aspectos biológicos para ser considerado, 
como un momento más del ciclo vital de la persona. Se obser-
va que no sólo se mantienen ciertas competencias durante la 
vejez, sino que además se producen cambios y ganancias que 
impactan positivamente en el desarrollo y, el mismo continúa 
a lo largo de todo el curso vital. Este cambio de perspectiva 
dará lugar a múltiples investigaciones en este campo y confor-
mará un nuevo paradigma que será conocido más tarde, como 
enfoque del curso vital (Villar, 2005). Desde entonces, se asu-
me al envejecimiento como un proceso heterogéneo y dinámi-
co, integrado a la trayectoria singular de cada persona donde 
cobran relevancia aspectos no solo físicos, sino psicológicos y 
sociales (Villar, 2012). Una orientación positiva del mismo será 
el faro que ilumine diversas líneas de investigación tendientes 
a demostrar cómo diferentes variables promueven y favorecen 
un envejecimiento saludable. En este marco, aspectos como la 
personalidad, las emociones y el bienestar en sus diferentes di-
mensiones, así como otros eventos vitales asociados a la vejez 
han sido precursores de múltiples investigaciones. Las mismas 
han puesto de manifiesto la multideterminación y la variabilidad 
interindividual que caracteriza al envejecimiento (Arias, 2004); 
(Arias & Soliverez, 2009); (Amadasi & Tinoboras, 2016). Al res-
pecto, dichos resultados muestran las diferencias que existen 
entre varones y mujeres a la hora transitar esta etapa de la 
vida (Cuns Aguirre & Solari Scalvino, 2018). En efecto, poner 
en diálogo las categorías de género y vejez plantea uno de los 
desafíos actuales para el escenario gerontológico, el cual viene 
siendo ampliamente explorado desde perspectivas emergentes. 
Al respecto, desde un posicionamiento gerontológico feminis-
ta se plantea la necesidad de explorar las experiencias de las 
mujeres mayores para promover nuevas interpretaciones del 
envejecimiento femenino (Freixas, 2008). Por este motivo, este 
trabajo se plantea analizar las intersecciones que intervienen en 
los diferentes envejeceres desde una mirada de género, hacien-
do visibles los procesos desiguales que marcan la trayectoria de 
las mujeres y condicionan su vida en la vejez.
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Envejecimiento Femenino
Las mujeres representan un 57% de la población de 60 años 
y más, y a medida que avanza la edad, la proporción se va in-
crementando (Roque & Amaro, 2015), evidenciando una mayor 
sobrevida de las mujeres. Esta situación genera que, en edades 
avanzadas, los problemas de la vejez son, en su mayoría, para 
el género femenino (Huenchuan, 2010). La viudez, el retiro labo-
ral, las tareas domésticas y los cuidados, entre otros posibles, 
constituyen ejes de análisis ineludibles si lo que se pretende 
es desmontar y visibilizar la historicidad de desigualdad que la 
mujer ha protagonizado a lo largo de la historia.
Si nos referimos a los procesos de desigualdad, en primer lugar 
vamos a señalar que una mujer que nace en un país desarro-
llado tiene más esperanza de vida que una que vive en un país 
con menos desarrollo, siendo 19 años la diferencia que marca 
el lugar de origen (ONU, 2020). Otra diferencia según género es 
la educación. A nivel mundial el 30% de las mujeres son anal-
fabetas mientras que los varones alcanzan el 19% (ONU, 2019). 
En la Argentina este porcentaje es menor, el 1,3% de personas 
mayores es analfabeta, pero de ellas, el 55,7% son mujeres.
Otro de los tópicos centrales a señalar es la pobreza. La consi-
deración del género es fundamental para analizar la situación 
económica que afecta a las mujeres mayores. La edad pasa a 
constituirse en una condición de fragilidad que conduce a la 
pobreza. Esta situación es el resultado de la precariedad acu-
mulada a lo largo de muchos años, y que en la vejez se traduce 
en una vida signada por la pobreza y la dependencia económica 
(Montaño, 2014). En las trayectorias de las mujeres mayores, 
seguramente hay más probabilidades de haberse dedicado al 
cuidado y al trabajo no remunerado, lo que perjudica su seguri-
dad económica y el acceso a la protección social. La cobertura 
de protección social en mujeres mayores se da a través de las 
pensiones no contributivas prioritariamente, mientras que en los 
varones se realiza a través de las contributivas. Al respecto, la 
probabilidad de ser pobre para las mujeres de 75 años y más es 
mayor, expresa un 23,3%, mientras que para los varones repre-
senta el 16% (Roque, 2023). A esta serie de desigualdades que 
han sufrido y sufren las mujeres mayores se le pueden adicionar 
otras como el acceso a la tecnología (Roque, 2023), dado que 
también existe una brecha digital que adquiere tintes de género 
y de edad.
En nuestro país en el año 2012 se realizó la Encuesta Nacional 
sobre Calidad de Vida de Adultos Mayores (INDEC, 2012). Entre 
sus resultados se plantea, que la dependencia básica e instru-
mental aumenta con la edad y presenta diferencias por género. 
Las mujeres son las que tienen una mayor presencia relativa en 
el tipo de dependencia tanto básica como instrumental. Respec-
to de esta última, en la vejez avanzada, mientras el 28 % de los 
varones presentan dependencia, las mujeres superan el 48%. 
Como contrapartida, en el mismo informe se menciona que en 
relación a las redes de ayuda, el apoyo también está feminizado 
dando por resultado que casi un 40% del mismo es brindado 

por hijas mujeres, un 26% brindado por hijos varones y el resto 
por un nieto, vecino o amigo. Este eje de análisis es uno de los 
puntos que más ha sido complejizado desde las epistemologías 
feministas ya que deliberadamente se destina a la mujer hacia 
el cumplimiento de estas funciones.
Otra de las diferencias que se observan es en relación a la sa-
lud. En la edad avanzada, la misma no depende pura y exclu-
sivamente de los aspectos biológicos, sino también de circuns-
tancias y acciones a lo largo de la vida, autonomizándose así, en 
virtud de trayectorias o recorridos singulares. Aquí nuevamente 
las mujeres presentan mayores tasas de discapacidad que los 
hombres (Muñoz & Juan, 2008). Las enfermedades crónicas, así 
como las osteoarticulares son la principal causa de la mencio-
nada discapacidad. A su vez, por la longevidad expresada, ellas 
tienen más posibilidad de vivir solas al enviudar, con la contra-
partida de recibir menores ingresos a partir de sus pensiones 
en relación a los hombres. Se observa entonces, que el género 
femenino presenta una situación de desventaja económica, ma-
terial y cultural que incide en el envejecimiento y que, con fre-
cuencia, conlleva un doble riesgo, derivado de su género y de su 
edad. A su vez, como se adelantó anteriormente, los entramados 
sociales y las trayectorias que han llevado y llevan a las muje-
res a ser sostén de sus grupos, a ser recluidas a determinados 
ámbitos y excluidas de otros, promueven y generan diferentes 
características en sus modos de envejecer. Se ha asociado in-
tencionadamente a las mujeres con la ética del cuidado res-
tringiendo así, su esfera personal y subjetiva para destinar su 
tiempo al cuidado de su entorno (Freixas, 2008).
Estos aspectos señalados no sólo están íntimamente relaciona-
dos, sino que impactan y moldean el bienestar de las mujeres 
y el modo en que ellas transitan sus vejeces. A ello se debe 
agregar el marco de significaciones, imaginarios y creencias 
que cada momento epocal construye acerca de las vejeces (Ia-
cub, 2015). Estos sentidos inciden en nuestras prácticas y ge-
neran efectos de subjetividad que velan el carácter social de su 
construcción. Hay roles asignados según género. Se construyen 
desde la infancia a través de la familia y la educación escolar, 
y determinan las actitudes y conductas de hombres y mujeres 
en la sociedad. De esta forma, el nivel de bienestar de las mu-
jeres y los hombres en la vejez es resultado de la trayectoria de 
vida que siguieron, así como del contexto social, económico e 
institucional que los rodeó. De acuerdo con esto, los hombres y 
las mujeres en la vejez se encuentran en diferentes estados de 
vulnerabilidad de acuerdo con el rol social y cultural y el nivel 
de protección institucional que la sociedad les otorga (Salgado 
de Snyder & Wong, 2007).

Bienestar y Florecimiento Humano
El estudio del bienestar ha resultado ser uno de los ejes más 
abordados durante las últimas décadas ya que constituye un 
aspecto central para el ser humano. En relación a las personas 
mayores, su estudio resulta ser aún más importante debido a los 
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diversos cambios que acontecen en este momento vital de su 
desarrollo y a su vez, por el impacto que posee en su calidad de 
vida. Dos tradiciones han pregnado el estudio sobre el bienes-
tar y se mantienen actualmente vigentes (Soliverez, 2015). Ellas 
son la tradición Hedonista que refiere al bienestar subjetivo y 
la tradición Eudaimónica que refiere al bienestar psicológico. 
Por bienestar subjetivo se entiende a la valoración global que 
realiza la persona de su estado y de las diferentes situaciones 
que se le van presentando, tanto positivas como negativas. Aquí 
el énfasis está colocado en la búsqueda de placer o felicidad. 
Mientras que el bienestar psicológico se focaliza en aquellos 
valores genuinos que nos permiten crecer como personas y no 
tanto, en aquellas actividades que nos acercan al placer y evitan 
el malestar o displacer. En este marco, Carol Ryff y Ed Diener 
serán dos referentes en este tema que serán retomados en múl-
tiples investigaciones. Ryff amplía la noción de bienestar y lo 
conceptualiza alejándose de elementos relacionados al hedo-
nismo. Plantea que el bienestar psicológico se entrama con los 
propósitos y las metas que una persona se proponga en la vida, 
es decir, con que la vida adquiera significado para uno mismo. 
Va a proponer seis dimensiones psicológicas para explorar el 
bienestar. Las mismas serán reiteradas posteriormente en otros 
estudios (Ryff & Keyes, 1995). Ellas son la autoaceptación en 
tanto valoración positiva de uno mismo y del pasado; el creci-
miento personal en términos de desarrollo continuo a lo largo 
de todo el curso vital; propósitos y metas; relaciones positivas 
y de calidad con los demás; dominio del ambiente o contexto 
y autonomía en el sentido de autodeterminación (Ryff, 1989). 
Por su parte, Diener va a referirse al bienestar subjetivo. El au-
tor plantea la existencia de dos componentes que integran el 
constructo, uno cognitivo y uno afectivo. El aspecto cognitivo 
se relaciona con los juicios globales de satisfacción que el indi-
viduo realiza mientras que el componente afectivo refiere a las 
respuestas emocionales de las personas y sus satisfacciones de 
dominio (Diener et cols, 1999).
Estas dimensiones del bienestar no incluían el componente so-
cial o cultural. Como hemos señalado anteriormente, la cultura 
brinda y regula las coordenadas que posibilitan tanto la expre-
sión como la experiencia emocional tanto de la felicidad como 
de otras emociones. El ser humano se desarrolla y crece en 
un contexto, el cual es compartido y nutrido por otros. Además, 
existen diferencias y dinámicas divergentes no sólo al interior 
de cada cultura sino entre diferentes culturas, esto determina 
las variaciones en el modo de conceptualizar la felicidad, las 
motivaciones para sentirla, así como sus predictores (Sánchez 
& Méndez, 2011). Keyes retoma los trabajos de Ryff e introduce 
la noción de bienestar social. Entiende al mismo como la valo-
ración que el individuo realiza de las circunstancias y el fun-
cionamiento dentro de la sociedad (Keyes, 1998). El autor va a 
darle importancia a la integración social, la aceptación social, la 
contribución, la actualización y la coherencia social. Vale decir, 
integra una mirada individual junto a una social y comunitaria 

poniendo de manifiesto que el bienestar de un sujeto va a estar 
determinado no sólo por la valoración de su situación propia 
sino a su vez, por la valoración y calidad de las relaciones que 
entable con su entorno. Así es como Keyes llega a proponer su 
teoría del florecimiento humano o funcionamiento óptimo, inte-
grando las tres dimensiones del bienestar desarrolladas hasta 
entonces. En este sentido, el Flourishing o florecimiento humano 
es una teoría que, arraigada en concebir a la salud en términos 
positivos y teniendo en cuenta las potencialidades, entiende que 
el florecer significa vivir dentro de un rango óptimo del funcio-
namiento humano combinando la gratitud, la generatividad, el 
crecimiento y la capacidad de recuperación o resiliencia (Vera, 
2019). Así, este rango óptimo de funcionamiento mencionado es 
sinónimo de un alto nivel de bienestar mental que combina, en 
efecto, la sensación de bienestar, el funcionamiento eficaz del 
individuo y el efectivo funcionamiento del mismo dentro de un 
grupo social o comunidad (Keyes, 2002). De este modo, Keyes 
observa la relación entre sujeto, ambiente y lo que provee la 
cultura y cómo a su vez, ello se relaciona con la salud mental 
de las personas.
Respecto a hallazgos científicos, resultados de investigaciones 
indican que durante la vejez el bienestar psicológico se mantie-
ne y en niveles elevados en los diversos aspectos que lo inte-
gran incluso en el grupo de edades más avanzadas, de 76 años 
y más (Arias & Soliverez, 2009). Otro estudio que tenía como 
propósito realizar un análisis comparativo del bienestar entre un 
grupo de personas mayores y otro de adultos jóvenes, el análisis 
de los datos mostró que el bienestar global es más elevado en 
los primeros. En el análisis por dimensiones pudieron obser-
varse diferencias significativas en la dimensión aceptación, y 
en la correspondiente a vínculos. Si bien las puntuaciones de 
autonomía también fueron superiores en las personas mayores, 
la diferencia con los más jóvenes no llegó a ser significativa. 
La única dimensión que fue inferior en los adultos mayores fue 
la de proyectos. En relación a las diferencias según género, un 
estudio comparativo del bienestar en personas mayores de 60 
años, indicó que, tanto en las puntuaciones de cada una de las 
dimensiones, como en el bienestar global, las mujeres obtuvie-
ron puntuaciones promedio más elevadas que los hombres, sin 
embargo, dichas diferencias no alcanzan a ser estadísticamente 
significativas (Arias & Soliverez, 2008). Otro estudio que tenía 
como objetivo comparar las dimensiones del bienestar psico-
lógico en personas mayores y de mediana edad mediante la 
escala de Ryff, (Caro & Aschiero, 2020), reportó que a medida 
que aumentan los años de escolaridad, aumentan los niveles 
de bienestar en algunas dimensiones, las cuales varían según 
si el grupo está en la mediana edad o en la vejez. Asimismo, 
las mujeres presentaron puntuaciones más altas en el puntaje 
total de la escala y en las dimensiones de Relaciones Positivas 
y Dominio del Entorno y las personas mayores presentaron pun-
tuaciones más altas en Relaciones Positivas y puntuaciones más 
bajas en la dimensión Crecimiento Personal que los sujetos de 
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mediana edad. Estos hallazgos plantean no sólo que el bienestar 
no disminuye con la edad, sino que las mujeres presentan nive-
les más elevados en relación a los varones.

Conclusiones
Desde un posicionamiento crítico, el presente trabajo surge por 
el interés de explorar los modos de envejecimiento femenino. 
Las corrientes feministas posibilitaron develar las múltiples for-
mas de desigualdad que constelan en las trayectorias de vida 
de las mujeres. Estas intersecciones impactan determinando 
modos diferenciales de envejecer entre varones y mujeres. Sin 
embargo, al indagar estudios sobre los niveles de bienestar, se 
observa que las mujeres mayores no sólo mantienen niveles óp-
timos de funcionamiento, sino que son más elevados que la de 
los varones. Logran singularizar sus trayectorias a pesar de las 
diferencias y desventajas que cada momento epocal y cada cul-
tura propone. Las evidencias encontradas en las investigaciones 
mencionadas sugieren que las mujeres transforman sus expe-
riencias y características propias del género, como la empatía y 
su capacidad de cuidado, en elementos favorecedores del bien-
estar en sus diferentes dimensiones. El género determina los 
lugares y roles que asumen varones y mujeres. Mientras que 
los varones tradicionalmente han ocupado espacios sociales, 
públicos, a las mujeres se las ubicaba en el espacio domés-
tico, ámbito privado. En la vejez este espacio empodera a las 
mujeres permitiendo asumir nuevos roles no asignados social-
mente. Por ello se considera importante ampliar las condiciones 
de posibilidad para poder deconstruir las lógicas desde donde 
han operado estos principios de ordenamiento, dando lugar a la 
posibilidad de pensar y tener una mejor vejez.
Para concluir y con el propósito de visibilizar y profundizar los 
conocimientos en esta temática, se sugiere impulsar líneas de 
investigación que profundicen otras dimensiones como la cali-
dad de vida relacionada a la salud y la salud mental dado que 
incide en la valoración global que las mujeres realizan de su 
bienestar. En este sentido, también es importante el diseño de 
políticas públicas que puedan responder al reconocimiento del 
trabajo no remunerado y las demandas del cuidado para las mu-
jeres en su vejez.
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